
Mujercitas – Amy & Laurie II  

LAURIE: Hola Amy 

AMY: No quiero verte.  

LAURIE: No te enojes conmigo, perdón por mi comportamiento.  

AMY: ¿Estuviste tomando otra vez?  

LAURIE: ¿Por qué sos tan estricta conmigo? Son las cuatro de la tarde.  

AMY: Alguien tiene que ponerte un límite.  

LAURIE: ¿Cuándo vas a empezar tu gran obra de arte, Rafaela?  

AMY: Nunca.  

LAURIE: ¿Nunca? ¿Qué? ¿Por qué?  

AMY: Soy un fracaso. Jo esta en Nueva York siendo escritora y yo soy un fracaso.  

LAURIE: Que declaración exagerada para alguien de veinte años.  

AMY: Roma me quito la vanidad y Paris me demostró que no soy especial, voy a abandonar 

todas mis expectativas artísticas.  

LAURIE: ¿Por qué? Tenes mucho talento y voluntad. 

AMY: El talento no es genialidad y la voluntad no cambia nada. Quiero ser increíble o nada. No 

voy a ser una artista mediocre, no pienso seguir intentando.  

LAURIE: Igual, ¿Qué mujeres pueden entrar al club de los genios? 

AMY: ¿Las Bronte?  



LAURIE: ¿Solo ellas?  

AMY: Si, creo que sí.  

LAURIE: ¿Y quienes determina quien es un genio?  

AMY: Supongo que otros hombres.  

LAURIE: Para reducir la competencia.  

AMY: Eso solo es un argumento muy complicado para hacerme sentir mejor.  

LAURIE: ¿Funciono? ¿Te sentís mejor?  

AMY: Creo que, hombre o mujer, tengo un talento mediocre.   

LAURIE: ¿” Un talento mediocre”? ¿Puedo pedir que tu ultimo retrato sea de mí? 

AMY: Esta bien.  

LAURIE: Ahora que abandonaste todas tus expectativas artísticas, ¿Qué vas a hacer de tu vida?  

AMY: Pulir todos mis otros talentos y convertirme un adorno de la sociedad.  

LAURIE: Ahí interviene Fred Vaughn, ¿no? 

AMY: No te burles de él.  

LAURIE: Solo dije su nombre. Espero que no estes comprometida. ¿Vas a aceptar si te lo 

propone como se debe?  

AMY: Probablemente, sí. Es rico, mas rico que vos.  

LAURIE: Entiendo, las reinas de la sociedad no pueden sobrevivir sin dinero. Aunque suena 

extraño viniendo de una de las hijas de tu madre. 



AMY: Siempre supe que quería casarme con alguien rico, ¿Por qué tendría que avergonzarme?  

LAURIE: No te debería dar vergüenza, siempre y cuando lo ames.  

AMY: Yo creo que podemos decidir a quien amar, no es algo que simplemente pasa.  

LAURIE: Creo que los poetas no están de acuerdo.  

AMY: Bueno, no soy poeta. Solo soy una mujer. Y como mujer, no hay manera de que gane mi 

propio dinero. No el dinero suficiente para mantenerme o mantener a mi familia. Y si tuviera mi 

propia fortuna, la cual no tengo, seria de mi esposo cuando nos casemos. Y si tuviéramos hijos, 

serian de él, no míos. Serian su propiedad. Así que no me digas que el matrimonio no es una 

propuesta económica, porque si lo es. Quizás no lo es vos, pero definitivamente para mí sí. Es 

Fred, ¿Me ayudas? Gracias. ¿Cómo me veo? ¿Estoy bien? 

LAURIE: Estas hermosa. Sos hermosa.   


